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estado reclama cuidados espe 
cíales. De igual modo se selec­
cionan y apartan para sendas 
escuelas ad hoc, los epilépti­
cos, los tartamudos, los ame­
nazados de ceguera, los deti 
tientes mentales.

Los niños con achaques físi­
cos congénitos o adquiridos, 
son objeto de asistencia médi­
ca continua v reciben enseñan 
za especial. Sección particular 
forman los enfermos de cora­
zón.

El grupo más importante es­
tá representado por los niños 
endebles, y valetudinarios, los 
mal alimentados e insuficien­
temente desarrollados, los que 
tienen desproporción entre e! 
peso y la talla, los convale­
cientes de enfermedades largas. 
debilitados, por diversas cau­
sas. los anémicos, los que pa 
decen ciertas enfermedades de 
la piel o que sufren catarros 
repetidos, tos predispuestos a 
la tuberculosis, hasta los mis­
mos bacilares confirmados, to­
dos ellos deben gozar de la 
inda al a ire libre.

Y con tal intención se crean 
escuelas o clases al aire libre,

la escuela de la naturaleza, 
que reclamaban ya Rousseau y 
Pestalozzi. en el campo, la 
montaña o el mar Respetando 
así las exigencias de la asis­
tencia médica v las de la ins­
trucción.

Persona de los entusiasmos 
y competencia del Dr. Bravo 
Frías, Jefe de la Sección de Hi­
giene Infantil de la Dirección

general de Sanidad, ha dicho, 
precisamente ante el micrófo­
no:

«Sin negar la utilidad de las 
Colonias, creemos seria tan 
útil y mucho menos costoso 
en un país como el nuestro de 
clima templado y de gran lu­
minosidad, fomentar la crea­
ción de numerosas escuelas al 
aire libre y organizar Preven­
torios v Sanatorios. Escuelas 
para niños tuberculosos no 
contagiosos y para enfermizos 
v predispuestos, que recibirían 
en ellos su instrucción al mi­
mo tiempo que se iban hacien 
do hombres robustos.»

Sin duda, este sentir de los 
puericultores modernos, ha in­
fluido en la redacción de las an 
tes aludidas instrucciones téc­
nico higiénicas, cuando dicen:

«La Escuela el edificio esco 
lar. no será el lugar donde 
niños \ Maestros acumulen los 
datos para el conocimiento; 
estos datos deben captarse en 
medio de la realidad, mostrada 
en plena vida: sólo habría de 
hacerse en ella el comentario, 
el análisis, la observación, etc 
etc., que en resumen sea la 
lección constante. Por lo tan 
to, el niño deberá tener cerca 
en la vida diaria el mayor nú­
mero de cosas para analizarlas 
y estudiarlas. El ideal, por 
tanto, seria la Escuela al aire 
libre, con las solas limitacio­
nes que imponga el clima. Vi­
da en el campo con severas 
condiciones higiénicas, en ple­
na alegría y bul!teto divinos .*

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Inst. Prov. Higiene (Almería). 1/2/1935, p. 7


